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l. Ixrnootrt'clirx

La narrativa centroamericana.
Augusto Monterroso

Ft<..txc lsc'¡ Noc;Lr ¡nol .ln¿ÉNnz
Universidad de Salamanca

. 
Olttcerlna panorámica clc la narmtiva centroante_

ricalla elt lor tillinl,,s cllit¡.cnlit ) ciltco lrilo¡ sLtDo_
rle c[lrin[tr¡c ll] rcto tle sintct izur ün p()!.t\ pági_
nlrr Jo: clnri,llt,: segrritlos nor una cl. lus Iircrliuit,
l]t,ti ul\ trlJLjts cn cl iItlliio rlc Iu. lctl.l: tt.il¡¡sat_
lfuticas. Su escasa clifirsiirn se cxplica. f;il;
mentalmcnte, por la conrplicacla situación socio_
polrnca en que se vieron cnvueltos los países del
rsfnlo hasta los años noventa. por la qra é.t,rui"_.t
ir. lit, ordcn tlel .l n sarrgrient ri .l i.rrd rra., *,,.rjrr.,
ct\ ilc\. rr.\ úiLrctoncs ) se tllo e I constrntJ ilrtcr_
fencl0llsnto de potencias extranjer.as.

En Lrnas sociedadcs con abisnialei clifcrcncias
:ll]l:.1.).:¡ hclcrogcnerrs en \¡ (.()nrposrci rlentcJ ¡nlluenr.iJ all.iclnt cn parrarrrá, \icr¡.1_
ettl ¡' ( o:lr Ri_e u, illrIr.onlu nt¿tyJ clt Cuatelnlla.
d0n0urJ: ¡ cf Slrlratlrr.. ntintrrir¡ asiiticts. hlan_
cas y ma¡'oría de sangr.e ladina en cada país .
ros cscrrtol'cs carccieron de foros poru áurr. nconoccr cclitor.ial cs. ro.ist¿rs espccializaclas, de_
palantcntos cle letras bien clotacl'os y. po. .un_
siguicnte. de una cr.ítica espccializacía'qr.-fn,
difundicra inrernacionalmcnie. La po." .,1rrlriii_
cación entre las diferentcs naciones. i,r.;;tir;;;
poL la violcncia y la censura 

-qeneralizada cluran_
rc,la segrrrrdr rni.rarl del sigio xr. pr,,r.;; ,,;;
::]:ll,rl.':,rerrtrr¡rrt que lqrrejr iúrr tro¡ r la

Ílcrzan por pubiicar nlás all¿i de sus fi.onteras concl objetivo de alcanzar proyección int.rrrn.ioü.'

2. Ar_rc;usro Mrtr-runRoso

.-- 
Afcrrtunadamentc, unas pocas figuras consi_gurc¡'on tur lncrecido rccoltocirnientó. ls el cartrdcl escr-itor- guatemalteco nacido accident¿rl_¡ncltle en Tcgucigrlpr Arrgrrsro \4nntcrroro

{ I(12 I-200.1 l. cl ¡nis r.lrro erponerrre tje la l.cno_vacitin tcmática y fbrmal qr. ," p-Ju¡o 
";l;il;ratura centroamericana clurante la ,egr-,n.la ,nitucldel sigto r,r. Alcjaclo det criollisrniit .i;;ñ:

mo costtnrbrista que prirr-ró en la región hasta krsanos sesenta, Montcrroso abo-qó en ius textos poi
una literatura de carácter Llnlversal.

Autor de culto entre minorías letradas, obtuvo
en los úrltir¡os años de su vida galar_clo;;; tan ;;;:portantes co.mo el XavierVillaiurutia, Juan Rul-fb, I4iguel Áng_cl Asturias o príncipc I A;;;,
clc las Letlas. Hoy, las ediciones ¿. .*si fif,i".r'r.
cuc¡tlan por dcccrxts. Iodo ello. cun lrnc prud,,a_
ción c'crsr_¡ aparcuith e.,rr ba*tanler'.r;r: il;i_
]i:1i.,,r; -( 

)l't'Ltr I t)ntph /{/r ,/r' o¡.u\ (,(.,tost
I f"r: ). Lo o\ (itt n..<t.Lt .t tlctrti.t ¡¡i/t¡¡1,¡1 ( I()6q ).
vt.()1 uilt(nltt prt.l)etttu { |(}72 )- Lr, ,1..,,,;, t,:. ;.ilt,n_

t'tu (ld t'tLltr ) /¿ uhto ¡lt, Edtt,tnlo Torti.tl 1lelg¡.
Il:,,u". ,1 ,li.i!:-" cte ta /ábttta ( tes ll, ií ))í.i,:;rnagícu (1983), La lena e (1987), tu, ¡u.iririi,ln,

de 
1ro 

(199.3), lyt yaca 1r O9S.¡ y el pórd;;;
rltLtrd t) t,íd¿t (2003)).

La obra de Monterroso se cncuentra cieflnida
qor,h exigcnciu. la origirrali.t.A ¡ "f ."r.i.ri.cüntoro de rcgtstfu elllre ltr: dil!r.entes título¡ cluera co¡unonclt. tste hecho crplica qrrc h,rya *i.lo
:u^,],.l.i"rl.lu 

ctrn atljcrir o: ran tlircr:o: ctl¡o lhlr_r,r\lcJ- JreloncJ- bilrrocit. erpt.e:iorrista. cxperi_rnc¡ttal-.lb:Lrrda. :ocirl. iillr.o5pcctt\il, psrcolópi_.l;,ji1]'.ll ¡- crr espceial. hrlnor.islicr. irónica"¡
sal¡rrcil. Dc hecho. el rrrtor rccollociir cl lrurnor.
como un ingrediente indispcnsable de ,, .r;;rñ_ra, que fue evolucionando desde Ia ,";.,i;;;,ú

crntula de Ar¡ór-ica. situación pór",,.irU" á.ij"
h¿uc I|cilltlt lno:.por lu gl.lur cunlrtllcl tle aUtorcs
quc \ ¡\ e L.D el r.xlllo.

Por:i e .to fuera por.o. Ia poli.nrica ¡nalrle¡ritla
fOr vtrguct Angel A5turirs con Crhr.iel Cilrcirr
.vlJlqllc/ y olfos itutorüs dcl /,,,unt I fi¡lc: dc los
anos sesenra per-judicó notablemcnre n 1,, rit.áii_
:"::r,li:l]l'.,j.rnr. ,eu! quctlt, cn ,,, ,.g,,,,,io
pr:rlto lrcltc a la prodrrcidr en Mcrie o. lo: faircscanbeños o del Cono Sur. t,sta rgnor.ancta se ha
visto ¿unrentada a partir de I qqO, iuanilo Olfi.."llf. llilcrolc. tlcl isl¡no lil.lnal.oll acucr(lo\ (lc Dtl
r. rl de:lrl¡trccer ric Il cróniu:l ¿. l, , i"l.ürTí
l,.rlinrranrclir.a.. pcrdie ron r.clcr anr:n 

", l;. ;'l;_
0r05 de ('oi)ttittlelrciólt. Ia ctr¡lsecUcllcir de csllt
dc.alirr ndulu si t uac iólr es trhv ia : l.t) r.¡(.ltu¡ ;;,.;;;
se hut \ islo ohligrdo, I li¡lll¡luial. lr c.lición jc
5u) (rorJ\ y. ltclulintentc. lo: nlr¡ jórcrtes sc cs_ ::,::i?i;i',:ü,ll.i::i"J:iffi , l]},.lll: :Íiíff .,i: ÍÍ,::x;:;en ptrbiicaciones anterjorcs tlel inuor.
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de los primeros títulos a la ironía amable presente
en sus últimas publicaciones.

Sea como fuere, hay que destacar por encima
de cualquier otro aspecto la atención que dispen-
só al aspecto formal en sus páginas: <El interés
de cualquier texto literario radica en la forma. por
lmportante o profundo que sea 1o que usted diga,
si no lo dice bien, no hay muchas probabilidades
de que logre algo bueno, quiero decir perdurable>
(Monterroso I 98 1 :58-59).

Monterroso elaboró textos abiertos. fuerte-
mente condensados y regidos por el principio de
economía. Este hecho explica su devoción por la
brevedad implicita en la célebre sentencia',.Hoy
me siento bien. un Balzac: estoy lerminando esl;
línea> (Monterroso 1972:61). En sus páginas se
produce una continua transgresión genérica, te-
mática y lingüística, lo que explica su recurso
constante a la inversión y su novedosa interpreta-
ción de frases y mori\os refrendados por lalradi-
ción. El desenlace suele verse cifrado en una ex-
presión ambivalente o paradójica, que produce
una revelación inesperada en la conclusión.

Su obra puede ser definida como una medita-
ción lúcida y escéptica sobre la condición huma-
na, abocada al fracaso por la insondable tontería
humana. Como él mismo señala: <Es verdad que
la literatura está más hecha de lo negativo. de lo
adverso y. sobre todo. de lo triste. El bienertur,
y específicamente la alegría, carecen de presti-
gio Iiterario. como si el regocijo y ios momen-
tos de felicidad fueran espacios vacíos, vacíos
y por tanto intransferibles, de los que el verso v
la prosa serian malos porradores,, lMonte.roró
1987:180-l8l).

Desesperanzado ante el futuro de la Humani-
dad denuncia el inmovilismo social y los absur-
dos valores que rigen nueslros destinós. La impo-
sibilidad de mejorar qucda patcnre en ,,La buéna
conciencia>, ácida visión de la crueldad oue rise
el comportamiento humano. Las plantas cárnívó-
ras de 1a fábula, presionadas por las criticas que
suscitan sus hábitos alimenticios, resuelven ha-
cerse vegetarianas, con la consecuencia de que
a partir del dia en que toman esta decisión <,se
comen únicamente unas a otras v viven tranaui-
las, olvidadas de su infame purádo, (Monterio-
so i969:85). Así, las conciencias se tranquilizan
cuando ias protagonistas. paradój imanete. se ma-
ran entre s1.

En un universo marcado por el pesimismo, las
moscas representan el mal cotidiano. El primer
ensayo de Movimiento pcrpettto está dedicado a
estos rnsectos, heraldos de Belcebú en culturas
antiguas y en Monterroso mensajeros de la irra-
cionalidad cotidiana. En un senüdo rnetafórico.
las moscas reflejan el movimiento perpetuo del
mal. que nunca está quieto y siempre nos acom-
paña a través de pequeñas mezquindades.
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En la dimensión espiritual, el escritor juega

con los preceptos de la Iglesia. Así se percibe en

<La Fe y las montañas>, fábula paradigmática de

Lu oveja negr(.t y denús lábutá: en lá que des.
plaza el signilicado del proverbio evangéiico que

le da título. En ella se explica ciue, como conse-
cuencia de que la Fe movía montañas, <la buena
gente prefirió entonces abandonar la Fe y ahora
las montañas permanecen por Io general en su si-
tio> (Monterroso 1969:19). De esta premisa se

deriva una conclusión absurda: cuando hiv derrum-
bes es porque <alguien, muy lejano o inmedia-
to, tuvo un ligerísimo atisbo de Fe> (Monterro-
so 1969:19). De este modo, se ironiza sobre la
incredulidad generalizada en nuestra sociedad y
se invierte el signo positivo de Ia r irrud crisrianá:
La Fe, aunque a muy pequeña escala, es perjudi-
cial, pues ocasiona derrumbamientos con vícti-
mas mortales.

En el plano social, Monterroso denuncia la
deshumanización del hombre contemporáneo. in-
tegrado en comunidades donde el utilitarismo y la
mercantilización de Ios obietos han sustitujdo a

los principios eticos. Al abordar las relaciones en-
tre los pueblos, denuncia e1 imperialismo en todas
sus manifestaciones (política, económica e ideo-
lógica), así como el pensamiento colonialista de
las naciones del Primer Mundo. Descubre las in-
justicias derivadas del mal uso del poder (erar-
quías, corrupción, nepotismo), que encuentran en
la ley de la fuerza su principio rector, y en las
relaciones humanas critica 1a profunda incomuni-
cación entre individuos, hecho que afecta espe-
cialmente a la pareja.

El medio literario constituye uno de sus prin-
cipa)es objetos de ataque. por lo que rechala la
existencia de una <cultura oficial>. La ridiculiza-
ción del falso intelectual se encarna en los tinos.
recurrentes en su obra. del escritor frustrado y del
critico lilerario. Dos relatos de Obras comp'lera,
ty otros cuentos) los retratan a la perfección.

El miedo a la página en blanco constituye la
base de,.Leopoldo (sus trabajos),,. expresión ma-
gistral de la impotencia imaginativa del escritor y
de su temor a equivocarse. Se presentan diversas
fases en la evolución del estilo de un asoirante a
creador, desde la primera etapa en la que lucha
con la ortografia al momento en que, recurriendo
desordenadamente a los tópicos literarios, elabo-
ra unos textos ampulosos y pedantes, terminando
con una prosa lacónica que recuerda siempre
en el colltexto de Ia parodia - el ideal de escritu-
ra monterroseana. En efecto. detrás de la fisura
de Leopoldo se esconde la de su demiurgo. quien
afirma haber escrito este cuento en una época
en que se sentia incapaz de asumir su vocación
literaria. Así, el mismo tema es abordado oor
Leopoldo desde diferentes perspeclivas igno-
rancra, pedantería, concisión- dando lugar a un

iuego similar al de los célebr<

?o, áe RaYmond Queneau'
Por su Parte' "Obras 

( or

agudeza las mezquindades d'

L-a trama cuenta cómo el pr(

tor de traducciones, monogra

ferencias sobre los temas m¿

of ometedora carfera artlstlc¿

tritor al que termina convlrt

sí mismo. Asistimos a lacon

petitivo de un hombre talent

íapaz de Plantar cara a la oP

loi comPañeros que se mu(

círcu1o.
Algunas circunstanclas

el interés de Monterroso Pt

bamos de reseñar' SY.igttlt

dictadura de Jorge.uotco
v oosterior integracton en
"tlté*icano constituYen 1os el

tes de una existencia que

Daíses: Guatemala, a la q

iomo Patria, Y México' do

y desarrolló su carrera.con

Educado en un amblen

tual, el futuro escritor no t(

primaria como consecuen(

Lo familiar entre Hondura

áo a los exámenes Y la nc

su familia, que 1o llevó a tt

cencia. El hecho de no Po

versitaria siemPre 1o Preo

me bagaje cultural que

autodidacta, donde destac

sicos latinos Y esPañolel

mente con una nómina d(

inabarcable. Entre sus.de'

noció siempre esPeclalm(

que Poseía ejemPiares en

de su casa.
Hacia 1940 entabló su

terarias. Con ellas constitr

-en cuya nómlna se Inc

de Carlos llle:cas' 0t1o

Rodríguez Macal o Hu

fundó la rcvisIa Ace,nto'

ImParcíal, Revista del M

t e m al a sus Primeras cola

Por entoncés comenzó ¡

nos relatos, Parte de los

se en Obras comPletas ('

años desPués'
ComPrometido Políti

dictadura de Ubtco en r

do Por el miedo Y la falt

las revueltas de I 944 lit

Pañeros de generación

que exigia la renuncla

iaYó. colaboró en la fu



)ga

en
de
ls-
ue

na
)ra
5l-

SC

.a-

o-
1a

v
a:
ti-
ri-

juego similar al cle los célebres Eiert'icíos de esÍi-

10. de Rrvrltond QtrcncaLt.
Por rri l,rlte. "Oblrs Corttpicta:".relliltJ con

¿{udeza las lnc/tltlin(ladc' tlcl tltulldlIlo IllÜfxllo'

i."^ tran.,. c,-tentu cómo el profescr F-ombona' au-

r0rde tndurclrrttüs. monogralilrs' pnilogos ¡ cotr-

fercllcias s.rhrc los tetlllls ttlás r;ll tatlos' ilnortil la

r-r"ometcdora carrera al'tística de Feijoo' ioven es-

i;'t;¡;i qr. tctmina convirtiendo cn un calco dc

iirno*o. ,qtitti"ros a la conversiór-r en crítico re-

;;ü";;. ,.u, hottbt" talcntoso pero abúlico' in-

Lpaz de plantar cara a la opinión del r.naestt'o y a

loi conlpañeros qLle sc ffltlcvclr en su asfixiantc

ciLculo."Ñgunot 
circunstaucias biográficas expiican

el intcrés de Monterroso por los temas quc aca"

úomo, ¿a reseti¿lt'. Su tcmprana lucha contra la

il;; a. tutg" Ubico' consiguicrte. exilicr

v pusl.'fiof illtcsl'aciólr etl cl tlttlllrltr irltelecttral
'riri,r,tn an,,t'ñ,.').n lo' clelttctttot tná: rele\ atl-

tes cie ulla cxlstcncla que sc insclibió cntrc dos

odlrci: GLlatclllall. a lr qtte tiempre rc!'onoclo

i;;;;;';,,i; y Múrie.' tlonJe fij'r su rcsidencia

v desaLrolló su car[era colllo escrltor'
' É¿r.^¿o en uu ambientc bohemio c intclec-

tul-.i trtutcl escritor no terminó sus estuclios de

nriur¿ria como consccttenci¿r del continuo traste-

!o fotif iut eutre Honduras y Guatemala' su lrlle-

io a los exámenes y la necesidad econotltca clc

tu i"nifi..,1tre lo ll.:r ó a trrbrjal detd'' lr adt'le'-

eencil. Irl Ilccho de l)o posccf ullS lltulJcloll unl-

rai.',rr', sictttprc lo ¡rreocupó y crplica el ctlor-

nrc bagljc eullrlrll qtte cUnsiguttt tlc lorlllll

aul,'di.liiru, tlondc deslrcrll)ll lr: lecluríls dc clrl-

sicos latinos y españoles' ampliaclas posterlor-

t,,,t. .on uná nómina de autores prácticanlente

inab¡rcable. Etltre sus devociones literarlas reco-

no,i;:;.''np'" espce ialnrctrtc il Qttii"t' libro del

qut posiia ejcrnplsrri cll todat llts dcpcltdetrctu:

dc su casa.

Hrrcir lq40 c¡ltrl'ló sus pritlteras:rmi:trd.cs li-

tcrritt.. ( olt cllls eoltttitttyo ll Certetactotl dcl 4l'
-,'t.,'r,, 

tlotniltll sc incluyen nolnbttt conro itrs

Jr Crrl.,t Illcscls' Otlt' Rrúl Cotlzrlez' vlrglllo

no,ltígu.t Macal o Flugo Cerezo Dardón y

lundó la |evlsta Acento. clue acogió iunto-cor-r É-1

t',),,,.,r, ¡nt.R( l1\1,/ (/c/ \40';ltt' ) R('vi i/d tl,', Gtt't-

/. r;/,//ti \us pt'irlct'ls colrborrciottc' pcrloLllstlcas'

pur.",on..t cotnenzó a publicar rambién algLt-

nos ielatos, parte cle los cúalcs pasarian a incluir-

sc ett O b ra s t' o ntpl e I tts (.t' r ¡ | rc¡ s c u e nl o s ) bastantcs

años dcsPuÓs."" 
ó,-pl'.lrnl.ti¿o pol íticarnente' I r-rchó contra la

dictatluia de Ubicó cn un contexto social malca-

do rrnt el 
'ni.,1o 

y la f'alta cle libertad Participó en

l¡sr'.'rtlclrlls ¡¡ 1944 I irmlndojurttn J ollo5 com-

nitrlel.rt d.' leneración el \/rrrll/¿t's/r¡ tlC !t'.; J.1 t '

lu. .^i.iu ü rcnuncia dcl gcncrrl ( ttrtrtJo esle

crro. eJl.'boru en lr furldrciórr del pertodtco de-

nrocrático El Es¡tectador, pero cl clirna de liber-

i"á ¿rtO p.r.o, .l uucvo presidente cle la Repúbli-

... n.".i^f Federictl Poncc Vaicles' 1o rr-retió en

piiriOt . de doncle consiguió escapar cn 1944 para

ocdir asilo en México'
"-;; ; rnisrno año estalló en Guatcrnala la Re-

tol*ión de Octubre. quc llevaría a la ¡rresidencta

,.r."iiuu.eltt. a.fnan josé Aróvalo y a Jacobo Ar-

il;;- "" el llan.rado clecenio democr'ático Adcplo

ál nu".'o régirnen. Monterroso consiguió cargos

lonJurui.t .l México y Bolivia y cotnenzó a a'sis-

;;';;i;";". clases en la Facultad de Filosotia 
'v

letras"de la UNAM. donde entabló amlstad corr

intelcctuales de su edad y publicó algunos cuen-

tos v reseñas-- 
Érr195'1, tras el clcrrocamicnto de Arbenz por

1. lnl.ru.tlóión cie Estados Unidos y con e-l as-

*1"t" "f 
p"¿* del t-tr-lcvo dictador Carlos Casti-

1lo Armas. el jovcn escritot' renunctÓ a su pues-

to cliplomático 1' se marchó a Chile' trabajar.rdo

.o-t] t..t.,otio de Pablo Neluda en Lo Gttcet¿t'

É;.,'i¡;¿ ,"gt.só a México. país en cl quc ejercó

labores tan-diversas como la corrección de prue-

i"t, ¿"."i .i" universitaria' edición de textos o c1i-

rccción cle talleres literarios Fue cntouccs cuan-

do con-renzti vetdaderamente su andac'lura como

creador.---Ot 
ro, <'rtntplettts (j'otros ('Ltento\) (1959)' st't

pritr er liblo publicado, revela ilna gLan tnadtttez'

clebida en palte a que apareció cuando su autor ya

fr"üi"-.i-pli¿o los trelnta y ocho años dc,cdad'

El rolumen. rpr|ccitlo cn pl!'no íitlgc .Llci nell-

sanlieltlo cornpr.rttletido' >c dirtlngtle de.lus sl-

n,ii.na.t por eí intcrés con quc aborda problctnas

éspccificos del subcontinente como la cololrlza-

ción. cl etnocentrlsmo o el con-rplejo de irlferio-

iiJ"á ¿. los latinoamericanos fi'ente a los paises

del Primer N{utldo.
<Mr-. Ta,vlor> cs uno de sus relatos más cóle-

brcs y cl más clato exponente dc lo quc acaba-

mos de comentar' Escrito con ulla gran proxl-

miclatl terlporal a 1os hccl-ros que dcnuncla -sc
testó en gblivia en 1954 está dirigido co-ntra

cl imperialrsmo norteamericano y 1a United.Fruit

i'oinp""v. p'irrcipalc' pf()rnolorcs tlcl tlcrro-

clmietlto dc Jleobo Arbcnz cll L'uíltelnlla Ll

e ucrllo ltarra la comprl pol' Pilrlc dcl ragabtttt-

do Mr. Ta¡ lor de tlttr cabezu huntrna lcdLlcl(lll'

t'.0.o aí enviársela cle regalo a Mr' Rolston'

i,,tiío tu1'o rcsidente en Nueva Yorh' se clesen-

caclcna Lin vcrtiginoso proceso dc cxportacton

clc cabecitas reducidas. que se poncn dc mooa

en Estados Uniclos. Estc hecho altera en poco

;i.';; i; ccottumir ilel pris erportrdor' m.di-

l'icll:us lcycs ¡renales' cutlrttia lus costumblet y

.iit t.iu.io".t cle intercambio con la metrópoli'

¿,;;; a. señala con ironía, <prospera incre íble-

mcnlc,'. lo quc 'c liace patenlca lra\cs dc tll)a

r eredr c.rltslt'uida rlrctlcclor del Palae to Legt:la-
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tivo donde los domingos se pasean los congre-
sistas con sus scñoras.

El texto se inscribe desde este momento en la

estética del absurdo, transgrediendo los límites
de la realidad a través de la acumulación de situa-
ciones grotescas:

Fallecer se convirtió cn ejcmplo del lnás exaltario

patriotistno. no sólo cn el orden nacional, sino en el

más glorioso, en cl continenlal [.. ]. Las simples

equivocacioncs pasaron a ser hcchos clelictuosos

Ejemplo: si cn tula convcts¿tción banal. alguten. por

puro descuido, decía: <Hace mucho caloo' ¡' pos-

teriormeltte poclía conlprobár'scle. tcrmómctro en

mano. que en realidacl el calor no era para tanto. se

lc cobraba un pequeño impttesto y era pasado ahi

mismo por las amas, correspondiendo la cabeza a

la Compañía y. j usto es decirlo. el trotlco y Jas ex-

tremidadcs a los doiicntes (Nloltcrroso 1959:lzi)

La complobación <termómetro en manor> de

un hccho tán comirn como los comentarios sobre

e1 calor llcva al absurdo humorístico y amargo.

En csta situación la vida picrde todo su valol.
pues se la considera (un pequcño impuesto> fren-
ie a los intercses de la omnipotente Compañía'
Por la tócnica del e/ecto bol.u cle nieve se llcga al

clímax de irracionalidad:

A los cnt-ennos graves sc Ies concedíal veinticuatro

horas para poner et orden sus papcles y morirse;

pero si en esc tienlpo tenían sLlcrte y lograban con-

tagiar a la lanilia. obtenían tantos plazos de un nles

cotno paricntes tueran contaminados. Las viclimas

cle enl'ermcclacles leves 1' los simplenlente indis-

pucstos merecírn el dcsprecio dc la patria y" cn la

cirllc, crLalquien podía escr4lirles cl rostro (Mon-

terroso 1959:14).

Como vemos, Ios valores humanos quedan re-

legados a un segundo plano. La extinción del

pucblo no posee relevancia frcnte a los beneficios
quc reporta cl negocio de exportación. El relato

acaba cuando, en medio de una grave crisis eco-

nómica producida por el agotamiento lógico de

las mateiias primas, Mr. Rolston se arroja por la
ventana de un rascactelos neoyorquino despuÓs

de recibir por correo la cabeza dc Mr. Taylor,
quien acaba devorado por su propia ambición.

La historia es contada por u1l persona¡e que,

por su conocimiento de los hechos, parece haber
pertenecido a la tribu ya extrnguida cn la que

éclosionó el negocio de cabezas redr-rcidas Ante

rm silencioso interlocutor, despliega una demole-
clora denuncia contra el sistema capitalista. la so-

ciedad de consumo y las consecuencias del com-
plcjo de inferioridad frente a1 Primer Mundo de

ios países menos desarrollados. Se critica Ia do-

ble moral de la ideología neolibcral, stlstentada
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en peregrinos sistcuas filosóficos para apoyal

sus egoistas iniciativas. Así, el pensamiento de

Mr. Taylor evoluciona de acuerdo con la mejora

cle su situación económica. En principio, el lla-

mado por 1os indígenas (gringo pobre>, que (ha-

bía pulido su cspíritu hasta el extremo dc no tener

un centavo), no se afligía por su incligcncia, ya

que <había leído en el prirncr tomo de las Obras

complettts de Williarn G. Knight quc sr no se

siente envidia dc los ricos la pobreza no deshon-

ra> (Monterroso 1959:9). Sin embargo, su pensa-

miento se invicrte cuando alcanza la riqueza:

<Esto no le quitaba el sucño porque habia leído

cn el Írltimo tomo de las Obru,s completos de

William G. Knight que ser nlillonario no deshon-

ra si no se desprecia a los pobres> (Monterroso

1959:15). Significativamente. es el mismo autor

apellidado Knight o c:uballero en su traducción

espáñola el quc tranquiliza la conciencia de

Mr. Taylor en cualquier sit¡-ración.

Frentc a estos rclatos, en las obras posteriores

de Monterroso se aprecia r'tna progresiva descon-

textualización de los temas^ que pasan a ocuparse

funclamentalmente de la condición hr-rmana. Este

hecho puedc explical que Obras crtnpletas (1'

otro.s c'uentos) sea su itnico volumen centrado en

cl cuento, género más circunstanciado quc el en-

sayo -vertebrador de Movint.i.ento perpefuo, L,a

páloLrro ntitgica, La vaca o Liferattuu .v" v;id1 , la

fábulu cn Lu oveja negrtl I tlenttis./ábLLlas- o

el diario y la autobiografia, fbrn.ratos escogidos

para Lo letrtr e y Los buscatlttres ¿1¿ o¡2. Sin em-

bargo, el cscritor demostró su compromiso polítr-

co á lo largo de toda su vida, lo que le valió que

en I9l2 se le prohibiera la entrada a Estados Uni-

dos e incluso se lc incluyera en una lista interna-

cional dc escritorcs Peligrosos.
E1 reconocimicnto de crítica y público Ie llegó

tardíamente. El propio autor se encargó de des-

mentir su adscripción al boottt dc acucrdo con las

dcclaraciones de José Donoso: <FLri y sigo sten-

do amigo dc ambos [Donoso y su esposa] [...];
pelo nunca asistí, como podría desprenderse de

im pasaje del libro, a las fiestas de Carlos Fuen-

tes, cntre otras r¿rzones porque nunca fui invitado;

pero la mer.noria de los cscritores cs así y ahora

yo putet"o formar parte de aquellos alegres vein-

tes mexicanos que no viví en 1965) (Monterroso

1 987:5 3 ).
Tras un comienzo albrtunado con Obras com'

plettts (.1 otros cLtenlos) qr.re Ie proporclonÓ rese-

ñas elogiosas, se corrió el rumor de que nunca

escribiría un segundo libro. Esto pro\¡ocÓ que,

diez años clespués, fuera muy celebrada la apari-

ción de Lct oveiu negru y denttis.fábulas' eltitulo
más exitoso de su carrera. Este original volumen

presenta una visión írónica cle la humanidad a tra-

vós de alegorías modcrnas que rcflejan el caráctet

absurdo de nuestro ticmpo y transgrcden los va-

lores tradicionales del apólogo

del formato de la fábula clásic¿

nuevos contenidos. obtuvo una

en autores Posterlores Y Provoc

del séncro a Paltir tlc lo: años :

,,"Lu ou"lu iregra"- la fáhulr d

cuenta de éste hecho' Sustentad

relata el caso de una oveja fusil

bros de su couunidad Con el I

cuando Ya no es Peligros¿r, sus

nocidos, Por lo que se le le
ecuestre en el Parque' Monterr

en más de una ocasión que elt

gonistas de esta historia al Che
-Moto. 

"tot 
infinitos <salvac

(Jesucristo tarnbién se incluirí¿

puestos a dar la vidaPor una t

altares tras habcl stdo antqut

temporáneos.
M ov i mi ento P e r P etlt 0' t11ts\

desde su título con las fronter¿

conocida Por la crítica como e

cado en México en i972 Este

evoluclón Iitela.ria dcl escl itor

su poética Y su interés Por el

vileeiado a Partir de ahora en

.o-"o él miimo seña1ó, confit

ideas, evita la imPcrsonalidac

manil'e:tar las ProPia> oPirri

sean acatadas colno verdade

por ello Movinú,enlo PerPetu
bros rnás logrados aunque, c

nrisceláneas -La Palabra m'

vacaY Literaturcr Y vidtt h¿

rada Por el Público quc stts tt

Ló ¿lemús es silencio (lc

Eduartlo lorrz.g (1978) se P

grafia del aPócrifb doctor Ed

io ooPulrt, Pcriodi'ta Y e ritic

en'la imagiñar-ia ciutlacl 'le 
Sr

de Torres nació en 1 959 firr
mentario sobre el Quiiote Pu

de la Llniver'sidt¿l de Méric
riormente sería inclurda eu '

con el título de <Una nueva

Torres cra Por tanto conocl'

terarios mexicanos desde lc

aParecicndo en libros Postet
lo que Pt'ovoco.quc algunos

ran un Personf,Je rcal'
Uno de los elcl-nentos ma

más es silencio Proviene cle

tario. En efccto, el volumen
diversos con la finalidad t

lúdica, humorística Y crític:

tuales. Parodia literat'ia bas

lifónica, su caráe tet' Protei'
adscrita a categorías tan di\

fia, la novela, la sátira o el 
'
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lorcs tladicion¿rles del apólogo. La recupe ractón

del folmato de la llibula clásica, a la que dota c1e

nucri,s colltcttidU:. t)bltl\o tllla Prln lelr\'rcllsloll

enautorcs postcriores y provocó la levitalizacióll
del génel'o a paltir c1e los años setenta'

,,i-a ovela ncgrai>. la fábr-rla del título, da buen¿t

cuenta i1c este hicho. Sustentada en r-rna paradoja'

relata el caso de utra ovcla tusilada por los mtcu-
bLos dc sr-r couunidad. Con el paso del tiempo' ¡'
cuando -va no es peligrosa, sus t-néritos son re co-

nocidos. por lo clue se le levanta una estatlla

ecuestre c'n el parclue' Monterroso ha comentado

en nlás dc una oc¿rsi(¡n clue clegiría colllo prota-

gonistas de esta historia al Che Gucvala o Tonlás

[4oro. rrot infltlitos <salvac]ores recul'rentes)
(JcsLrcristo taubiérl se lncluiría cn la nómina) dis-

puc.to\ a dlr l:r r idl Por ulla itlc¿' elcrudrtt lt lo'
alt¿tcs ttlt. lllrLlcl .id.r rrriqLrilldos nur 5tl: üoll-

tenpor'áneos.
i'l ot' i m i e n t o p e r]) e llr o - Iri scel ánea qlle rompe

dcsdc su título ion-las fi'onteras gcnéricas, fue re-

corocicla por la crítica como el mc-jor libro publi-

cado en lt4óxico en l()12. Este texto-bisagra en la

evolución iiteraria dcl esct'itor levcla las cl¿rves de

su poéticl y su interés por el ensayo' géncro pli-
vilegiado a paltir clc ahora en su escrlturA pofque'

r:n,.,.t'o ól tiin.to señaló. confierc dinamismo a las

rdcas. evita la irlpcrsonalidad y con él se pucdcn

nanil'cstal las propias opiniones sin que óstas

sean acataclas como verdacles absolutas Quizás

por ello ,l'1rrr'úrile nto perpeÍt!o sea uno dc sus li-

bLos nás logrados allllclue, cotro cl rcsto dc sus

misccláncas- la pulubrtt ntúgica, Lu lctnt e' I d

tttt'uy LileruÍtua i'r'itlcr liaya sido menos valo-

rada pot el público clue sus textos narrallvos'

Li ,tr,rr')t es silincio (la t'idu 1' la obru tle
EtluurtloTitrres) (1978) se plantca como la bio-

urafia clcl apócl lb cloctol' Eduardo Torlcs, 1 ilóso-

ib popular, periodista y cr-í1ico ocasioual lesidente

en'la rmaginalia ciud¿rd de San Blas El personale

deTorLcs-nació en 1959 firmando un absurdo co-

mentaLio sobt'e cl Quiiole publicaclo en la Re vls/¿¡

dc lu Llnit,ersidttd de Mérict¡- página que poste-

riormerrtc sería incluida cn Lo demá'v es silanck¡

con el título t1e <Una nueva cclición del Qui.iotett'
Tortes era por tanto conocido cn los círculos li-

terarios mericauos dcsdc los scseuta y coll1l1ltto

apaLecienclo en libros posteriorcs dc Monterroso'

ló quc pLovocti quc algunos cr'íticos lo cousidera-

ran un pcrsoniL¡e rcal.
Uno de los clen-rer-rtos nás originalcs de Lo de -

nuis es silent it¡ pt'ovictlc cle su caráctcl' liagtnell-

tario. En eliclo. el volumen reine uateriales muy

diveLsos con la finalidad de ofl'ccer una visión

lúdica, humorístrca y critica dc los f'aisos intelcc-

tuaies. Parodia literaria basada en la escrtturat po-

lifónica. su car¿ictet'proteico la ha llevaclo a ser

adscrita a catcgot'ías tan diversas como la biogra-

fia, la novcla. la sátila o el tollage. ya que cn ella

sc yuxlaponell los lnás dirtct'sos fol matos narratl-

ur.ri 
"n 

,i auténtico carnaval cle estilos'

lln 1981 aparece Vitqe al tenÍro de Ia.lLibulu'

título csencial para cnlcndel la poética montcl'ro-

seana que recoge ocho entrevistas con el cscritor

,, ."rgo ,1. crítiios de diversos paíscs A pa1ir clc

estc i-nomento se succdcn los análisis sobre sn

.rbra. qtrc err llr .léclt.ll tlc los otlletll¡ llprreec in-

ctr.ricla'ya coti pletlo derccho en los tn¿rnuales cle

litcratura. Err España, Obrus t'ontpleta\ (.\' olros

cLrcntos). Ltt oveja negftt 1) tlenttis.lt'tbultts y .ilt[o-
vitn iento perpel¿io f r-reron publicados en 1 98 I por

la editorial Seix Barral. obtcnicndo una grall aco-

eiJa Lle lr critiea.
Lu palabru múgir:u (19E3) prcsenta una serle

de n-reiitacion.s .obte los intereses litcrarios cle

Monterroso. Intcgrada por ensayos' r'iñetas, re-

latos. anécclotas y reflcxiones acerca de la expe-

riencia ¿rrtistica. sLls textos contlenen una gran

rrlie<ia.l tipoglifiea ) anarcLen clr págirras dc

Jircrso> ct,lores rcornprñudos tlc grecas' lttlo-
,lrrfia.. gruhrtlos lnligl'los ¡ Ltibujos de su atltot'

i d.l p'ñ,u' Vicclltc I{ojo PUr stl r5pce lo ¡.rlc(l.c

.lcl'irriisc ü\)lllo un , oll,rgt cn cl quc se cxpcl l-

rncnla üott cl c*ltacio Siguierldo csta llncil' L(/

ri/r'r/ (lQ9R) y Lit,,'rttt,r',t r ri'l'¿ rl00llref'lcxio-
nan fundamer-rtalmente sobre cl quehaccr litera-

rio. En cstos últinos libros se produce tul contl-

nuo ciesplazamiento de 1as categot'ías genéricas

tlaclicionales, continuando la tradición de la ii1r'a

tle t,aria ler:ción rc¡acerltista al fiLndamcutarse en

el texto breve y oscilar cntre el cuento y e[ ensa-

vo. c1 hon-renale. el lecuerclo lepcntino, la anóc-

áota biográfica. cl aforismo, la rcflexión corta o

la divagación curiosa. Montet'roso dclicndc estos

híbriclo.-s literalios ftente a 1a crítica quc sólo va-

lora los fb¡ratos canónicos:

,,Qué ocurre cuando ell rm libro urlo mczcla cllcntos

-v ensayos'i Pilcde snceder clue a algrnos crltlcos esc

libro les plrezca carcrllc cle unidacl ya llo sólo tcilrá-

tic¿t sillo de gónero y cluc hasta scñalcll csto como

ull clefccto l.. ] Rccucrclo quc toda\i¿l hace poctls

aiios. cuanrlo alg[ln escritor se clisponia a publicar

un libro de cnsa¡ros de cuentos o clc articrtlos sti

gran preocupación era la ruricleil' o rlás bicn lr fhlta

dc unicltrcl temática que pudicra criticárscle a slr ll-

l¡ro (como si una corlversaciirn un libro tttvicra

que sostcner dulanle hor¿Is cl nlismo telra' la lrls-

rua lbrua o la urisnla intcnción) (\lorltcrroso

I 9u 7:27-28 ).

Por úrltimo, Lo leÍt'u e (1987) y Los buscculo-

res tle r.¡ro (1993) dcscubren la \¡ic1a privada del

autor'. Escrito en fornla cle di(et)alio, el prilncrcl

inclr.rye meditaciones fechadas etltre el l0 de cti-

ciembre de 1983 y c1 I dejunio de 1985 entre

las quc clestaca su dcfensa del diario conro géue-

lo íntimo y conf-esional , mientras el segundo

2t9



3. L¡. Nann¡rtvA CENTRoAMF'RIcANA- 
Ñ'; SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX

I

j

I

se descubre como una autobiografía de infancla

t "$"J.'Jt"t#::i años circulaba en los círculos li-

rrur;UtllL**:i#'"t"llf,'"'*.-":

ilffr;#r":s:::tx
ijl','"','.Tf :'j ru :::r [. ifr":t#':üi,1:

,"'yffid##tr'" r,il}L,-ffi,

;'f ,i'U;'s.¡i;$$;''*'#?,t

',*m*.{i**f 
',J"lÍ'$ru*r*i

il*"H'r:ff tl:!:üH1ii.!ffi 
i1Ti'o

ffiiiil'{il*l':::t*n:T:;
Lauro Zavala:

;,Cuál es, en síntesis, la razón por la que este texto

itir" r"io.*tuttcia en la menoria colectiva? Des-

;;; ; ; ;;; ;.," " "1*: ^""'::: ::tji.T.:,:i:'i -
mos señalar al menos una doce

,.."tt"., * t-"t'" evocativa del sueño (elidido); la

"t...ió" 
* un tiempo gramalical impecable (quc

;;;;" iuerle tensión narrativa) y la naturaleza

;ñ; ¿" .o.i to¿o cl tcxto (cuatro de siete pala-

t.u.i. ," n"r,"""ncia simultánea al gónero fantásti-

.^ ,".,, i* los mas lrterarios)' rl gétrcro de tertor

,;*; ;' ;" cnccstrale5r y rl género policia'o

l;'i; ;;; o: *l 
:1tll1l',?',:1" ;T'[T:']

estructura sintáctica (alternan

a"t;;;.;i;"lor metafórico' subtextual' alegó-

;;, ;;;; 
"'n"cie 

real pero. extinguida (los dino-
'.'"J..¡' 

lu ambigii"clad semántica (¿'quién desper-

,Ut, ,jit" t- tt[?); la posibilidad de partir de este

*i"i,*," para la elaboración de un cnento de cx-

i""*ti" ..**"ional (al inicio : ^t 
tt"tll,l1-:l::

t"^.J ¿" una catlencia casi poética (contrene 
'un

endecasílabo); una estrLlctura gramatical maleable

iu-t* .*fq''"' aforismo); la posibilidad de ser lei-

io indistiniamente como minicuento (convencronal

i..rr"Ool o tot"o microrrelato (moderno o posmo-

á"tno. .o. más de una interpretación O"tlbl:]:],"

I"tO.tr*tUt de varios elementos cinematograrl-

."..i"ti0.", sueño' terror); y la riqueza de sus reso-

t".ir", 
""rO'*"s 

(kafkianas' apocalípticas o polí-

ticas) (Zavala 2002 20-2\)'

ffi*#31;:ii$tr-1'$d'H¡i$

fii¡#_'ffi:l"rü:*ffi

sislo xx. Una scrie dc factores propti

i,:5.il i; e^ pansion a..m:-ii:':J.fi::
la década del cincuerua' 

i;r.";;;
miento de una inctPtente

i"i., áJi rt*ntes gobiernos democri

;;;;;; el ca>o emblemático de (

i"á¿.r"lr.¿" social y^tecnológtcamc

i. üii.""r".l6n ¿t 1e48- Y' Por urt

;:ñ; ;; ;;;''uantos intelectuales Po

irri',"* * "i 
istmo a través de editori

ttttlit 
-ou,ro, las democracias dur

r"#.""i"'Jinitiuton con gobierno:

.l r, 
'n">'"'iu 9t 

l:t,lii.t"t;iJJ,s;; :;
en que el trlunfo de la re

;;;;;it'; csPiritu de reheldia a los

;;;;i*;;t del comPromiso se daban

i;;;;;; estéticas En esta sttuact

i;;";";J-*ton una .actitud 
conte

it.itolt" rtt truer as ideas que nutr

"n-iu.riit"tio' 
A partir dc etle tnor

aotnounitiu" las a-rtnas con el elerc

;;i;;, Y sufririan- las con:ecuencra:

-" P"íi *" con la Prisión' el exilic
^'^"ün,"uu nartativa centroamerl(

fi"""i";';; l"t sesenta con novelas

¿iuii.ut" entus^iasmo ret oluciona

iár'"i utPtt'o t"ll'l Lt llll'llY
il"*iOn'""l"ersalista y testlmonl

"1.?j' "lt""güense 
Scrgio Ramir'

[.orág" a An-t"logia t]el cttentn "'

Rescatar 1a literatura centroamc

ter fragmentario' Provlnclal Y

fionteras Para adentro Para ha

de iodas nuestras miserias' dc

Y d" ntt"tt'""lttrotas' del ased

tra nacionalidadl de nuestra ex

ses; dcl juzgamiento aPoc¿líPt

ria; de nuestras nochcs medti

reinos de baYonetas; de todo lt

ranza (Ramítez 1982:57-58)

Este hecho se aPrecia en títul

de't)ico-1too6)' dc la sahador

ginu,iu*tnr" en Nicaragua-

r tq24l v su esposo Daru in Flak

iu 
"i¡o"iur 

Selx Barral en Barc

.á¿u tu única novela centroam

uunout colnPcrte novedades te

.á" aut coetaneas Los P.er'ru' r

v Ltts iucgos fi¿r¡¡voJ { leor r'

'#"óá;'f* Ñaranjo ( 1e28)

i\éqal, o Trágame iierra (196,

i.iiii"¿i" il'11'9' Alfaro (1'

En estas condiciones arralg

za en \a región ei testlmonl'

rtlrgát Zarála,como "li:t:
caricterística de Centroamer

I

, 

",' ; lJ$:::' :: ;,ffi i I [# ü'.ff ;]ll:^: :a:::

il"lut I # i 
t*'3;ffi:;t"r r'* I I *,

i'1'.'1"#::::,=i::::*i1i;;5; ffi i:1fr

::',:'i:,';J'xjl:'"^i'il::¡;;.lu¿u' - mujeres

:il**:: i$ri *;tqidr+i*,l"ü i#,* ;

;i+f irnil:*r?É'i#x*rlrt*:
' "'#lT'3s""111 *::g:l,f *:ffi :, a'li;iTil:
;ffi i'ü!1*i'ft:3*'j:ljiiil:.;"íi::"'.'tf:
HH9""?.l',"ti' Hi;i; J' iá' ¿'t"'nt.'

::T""':lx-# ',l r:""-* ll"slt'; l{Éül

xir#fsill,iJltl*llxt"türn;

,,t*lt ;ill:: {*: :[ttl+u f, i**

t[H]i["+t1l$l*"*{ffi
::f :*,l.'h3.'ni*i,ig'1i'ilüilt'ffi ';i
diferentes Países en Pro

*i'.illff fd j;n:: l::llHt"""l 
cómo se

E n I u s i a : mt¡ revol tt c.i o.n a ri o v tt l 
:o^p 

t d

, olectivtt; el auge Jel tesltntonto

Como ya comentamos en relación a Monterro-

,"tsH,*tr':i:';l#yfu+#,:"r*Tl;{ü



por qué
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escritu-
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neo sin
localis-
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95yen

sigJo xr. Una scrie de f'actores propiciaron este
hecho: la erprnsion delnográfica y 

"ionomi., .n
ra.oecto_it del c¡ncuenta. que conlleró el naci_
mlento de ulla incipiente clasc nrediu leclora: Ir
la00r de d¡lerenles gob¡g¡¡65 democráticOs re_
cordemos el caso emblenrático de Costa Rica.
modernizada :ocial ¡ tecnológicarnen,. . pu,iir.
de Ia Ke\olucton de lq4g y. Iror úlrimo. el e¡rr_
peño de unos cuantos intelectuáles por difuntlir la
cultura en el istr¡o a través de editáriales unir.i_
sltanas.

. Sin embargo, las democracias duraron poco v
Ios.sesenta se iniciaron con gobiernos u.,toiit*ioi
en ll rna¡oria de lo: priscs. justo err cl momcrrto
en que el triLrnfo de la revolución cubana insufla_
ba un claro cspíritu de rebeldía a los j óvenes y 1as
con:rgnas tlel compromrso se dahan la ,-,..,a,.,u con
ras nuc\a) eslcttcas. En csla situación. los escri_
fores asunticrol.r una actitud contestararia, con_
cretada en las nuevas ideas qr.re nutrían el espacio
universitario. A partir de esre momento, muchos
conlpartirían las armas con el ejercicio cle la lite_
ratura y sultirían las consecueniias de su activis_
mo.politico con la prisión. el exilio o la muerte.

La ilue\J narrati\a ccntruanterictnu ernergió I
frnales de los sesenta con novelas y al-,antur-qr.
destilaban entusiasmo revolucionario rln ¿...i,i_
dar el aspecto formal. La literatura asumió una
vocación universalista y testirnonial, manifestada
por,et nrcaragüense Sergio Ramírez ( 19,{2) en su
prologo a Anblogío clel cuenu¡ (enÍro.unertcono;

Rescatar la lileratu.a centroarlcricana dc su car¿ic,
rer 1'ragnentario. prolincial y enlendibie sólo de
lronleras para adenlro para hacerla cl testirnonio
oe todas tlueslr¿ls l¡iscrias, de nucstros heroísmos
v de nLlcstras derrotas; dei asedio sufiido por rrrres_
tra nacionalidad: de nuestra cxplicación corno paí_
scs; del.juzganticnto apocaliptico tlc nuestra hisro_
na: de nuestras noches mcdioevales: de nucstros
reinos dc bayonetas: de roclo lo que habita Ia espc_
ranza (Ramirez I 992:-57_56 r.

qrllte de la propia rcsistencia> (Zaval a 1 990:3 g 0)
debido a sll estrecha vinculación .on to, ,_,_rouil
mlentos antidictatoriales.

inclasificable entre los góneros tradicionales,
el tcstinlonio recLlrre a docLinre¡lto. p.ri"J"rrcor.
ant ropológ ico: o soc lológ icos par.a conr rtr rresiar
la idea de ficción literariiy logiar l" ,.u;i;;;;l
lector ante la injusticia quó dJnuncia. Fr..u"nt -
mcnte, su autor no es escritot pr.ofésional y se
\,alc dc ¡a cntrevisrl graba<1a p.ri logrur. .l .i..io
cc rcaltdad. Asi. en estos relalos re:ul1il lultda_
menta.l .la figura del informante. verdaclero rei_
ponsable de la historia y narrador.n prin 

"ro 
o.i_:ona de urra cxperienciá biografie a ,i'ri.'1, .r,!, 

"lautor oprca su e\prcsión. Tcñido dc rrflbutoi epi_
cos aunquc llullca sobl.esalga jerárqUicalncnlc en
el seno de su comr-rnidac1. 

"I;nfor*unt. ,. ;;.1;
coltlo voccro concienciado y lúcido del colectivo
margrnal al que representa.

Se suele destacar el valor cle los testimonios en
e! p,roce^so de rccupcración de idenridaclc. ,if*;_
ctaOas_ Srn ernbargo. algLiltos criticos han clcnun_
ctitdo la lnan¡pL¡¡aciún ideológica que ¡Lrctlcn en_
cubr"ir estos documentos. Es Jl caso aé lli-ií"1',,'.,
Rigoberta Ment:hú | así me nació la ,c,,rcienc-i'n
(1983), reclrento de las injustici", 

" 
q* Á;';;:

nietida Rigoberta Menchúr (i959) y con ella tJo
el pueblo indígena de Guatemalí ie."gi;;;;; I;
periodista Elizabeth Burgos, que le vaió u .u i,.,_
formante la concesión del prernio N"fr.i ¿. f. paz
en 1992. El testimonio fue rebatido por.t unt.á_
pólogo norteamericano David Stoll * n¡gi¡i-ri,
Xlenchú and the stctr¡; of all poor gua/;;al(x;;
(.1999), donde alcga qu. M.n.hú -;itié ."'iól.l
Ierente a la muerte de sus padres y que se apropió
de historias de otros inclígenas para concitirsé la
sirr.rpatia de los lectores. La polémica."b;.;;;:
to,,aún abierta, surge lógicamente porque en el
testunonlo no existe pacto de ficción, piesentán_
cosc a los receptores como un problenrático hí_
Drr0o enlrc historia I literatura.

Aunquc ernpezaron a publicar.>e dlcz años an_
Ies y au¡) hoy tlencn cabida en lr¡ vitrina. de Ias
librerias, en Centroamérica los t.stir"o,rio¡i ui"_
ron la luz fundamentalmente en los ochenta. Tan
numerosos con-lo variados en su naturaieza, fluc_
t rian en tre_ cl doculnento pretend itlarnent e rea I ista-lo que llarrrariarrros propirrncnte tt,stiutonitt
y. ta testinovela, recreación de la historia teñida
de convenclones literarias y mucho más cercana
al a¡tificio artístico. Este último ,"riu .l .*o,
por e.lcnrplo. de Opct.o..ión t.ousa .f rtstLt ( Iqq ¡ ).

:o.nde cl.panarneño Errrique Chuez t I()321.) nan.a
ta lnvastoll que sufriera su país en I 9g9 por narte
de Estados Unidos con todá luio ¿e ¿"tailei.'aii,",_
que s,iempre manteniéndose el los límites'de la
r lcclotl.

,Reflejo de la lucha armacla o cle las injusticias
infligidas a comrnidades marginadas, .l i;;ii;r;:

frases
entro-
años,
el en-
la ex-
viclas
tolia,
jeres,
nose-
utili-
edios
ra de
texto

arias
e los
:ndo
alis-
Intes

ntas
sen-
¡elt-
aso
mo-

ica-
itad
)ro-
rla
/ela
lra-
tel
los
de
se

ita
el

. L:tc llcchtr se aprccia cn rítulo¡ colllo C.,¡¿La:
dr I_olLo t lt)601. de Ia salrrdoreña llacitfa o¡t_
grntflJtneltte err Nicaraguir Claribcl Aicerrr
{lvl4)} ¡r¡ cspo}o Darwin Fiakoll. pubiicada por
la editorial Seix Barral en Barcelona, ., .o,lrii"_
rada la única novela centroamericana clcl boon.
aunque con-rparte novedades técnicas y temáticas
con sus coetáneas Los perros no ladraron (19(t6¡
y t,os JLtegos furtivos (1967 ), de los costarricen_
se¡,Calmen Naranjo {1929, , Aifon:o Chase
t rv+4 t. o, t t Lt-gtrnt( t¡et ro l l t)69 ). del r ricaragiicn_
se Lruundlo Chárcz Allaro ( I92q)

l,n estas condiciones arraiga con enorme fuer_
za en la región el testinonio, considerado por
Magda Zavala cono <la tendencia ,uUg"nerl.a
característica de Centroarnérica [...], pa"lte inte-
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nio da entrada tanto al discurso monológico como

a la multiplicidad de voces. Entre las diversas cla-

sificaciones de que ha sido objeto, resulta espe-

cialmente acertada la de Karlheinrich Biermann
(1988:131-140), quien lo encuadra en tres cate-

gorías fundamentales: e1 rclato autobiográfico,
donde se incluirían títulos como La ntontuña es

algt n'tús que unu inmensa estepa verde (1982)'

del nicaragüense Omar Cabezas ( 1950)' recuento

de las andanzas de su autor con el FSLN, o N¿l¡r-

ca esluve sola (1988), de la salvadoreña María
Marta Valladares (1958), conocida por su pseu-

clónimo de Nidia Díaz y guerrillera del FMLN,
que relata sus atroces experiencias en la cárcel;
lá docurnentación sociológico-etnográfica, con

textos como Todas estamos tlespiertas Testi-

moníos de la mu.jer nicaragíien,se hol (1980) y
Cristianos en la revolución (1983), de la estado-

unidense Margaret Randall, o Que diga Quincho
(1982), de la uruguaya María Gravina Telechea,

compilaciones de entrevistas con mujeres-, cris-
tianós y adolescentes que lucharon contra la dic-
tadura sot-nocista; y, por último, e1 relato autorial,
donde se recuperan fielmente las experiencias de

vicla dcl informante. Es el caso de La marca del
Zorro. Vida ¡; hazañas del comandante Francisco
Rivera (1989), de Sergio Ramirez, o Un día en

ttt vida (1980), del salvadoreño Manlio Argucta
(1935), quizás el testimonio más f'amoso porque

reseñó a travós de la azarosa existencia de una

mujer humilde acontecimientos tan relevantes en

la historia de su país como el auge de la Teología
de la Lrbcración, la formación de cooperativas
carnpesinas, el inicio de las guerrillas o los pco-

les episodios de 1a guerra civil.
Como se habrá podido apreciar, es rnuy signi-

licativo el númet'o de muieres que, en su calidad
de guerrilleras, presas, torturadas o cotno t-niem-

bros cle ctnias perseguidas han escrito o informa-
do - fiecuentemente a otras mu1eres- para con-

trarrestar su condición marginal. Este hecho tiene

quc ver con e1 momento en que se desarrolla.el
téstimonio pues, como comentaremos más ade-

lante, los últimos años del siglo xr conocieron la

entracla masiva dc las visiones femeninas en la
literatura.

3.2. Et desencanto; retorno a la viclu prívada

)'tt'¡unfo de la autobiogrttfía

En los últimos veinte años, con la puesta en

cuestión de numerosos principios revolucionarios,
el clesengaño ante el proceso seguido por la revo-

lución cubana y 1a caída del sandinismo --último
bastión de la utopía socialista en Centroamérica ,

se ha producido un curioso proceso de ficcionali-
zación dcl testimonio que lo ha encaminado pau-

latinamente hacia la autobiografia. Así, la perua-
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na María Lourdes Pallais (1953), que vivió en

Nicaragua durante su niñez y adolescencia, reto-

ma e'r Za cdt'ta \lgqb) los nulnerosos diarios es-

critos por tnujeres en la cárcel renunciando a

<despejal las dudas, aclarar las incógnitas, mu-

cho menos justificar nada -ni 
un solo detalle

de ese mi pasado que todavía me obnubila cada

vez que parpadeo> (Pallais 1996:49).
El discurso cargado de entusiasmo utópico es

sustituido por el esccpticismo y la literatura pasa

a centrar su atención en el individuo. Como se-

ñala Nilda Villalta en relaciór.r a las letras salva-

doreñas:

ción sandinista (1999) describe el

del compromiso renunciando a tc

tatividad e insistiendo en contar l

((como vo la viví, Y no como me

fue> (Rárnírez 1999: 1 3) La contra

los intereses de las masas campesl

norías que lideraban el proyecto rr

oueda de manifiesto en numerosa
país. entre 1as que destacan ?1r./

i¡a, t.9gz), de Mónica Zalaquett

cle c)ervos ( 1 997). de Erick Blan'

Cruz de olvido (1999), del costarr

Cortés ( 1 962).
El desencanto tiñe asin-risrno las

dc anliquo: activislas politicos' qut

visione's del pasado relativizan lo¡

revolucionarios y reivindican la li
misma. Así, Manlío Argueta recup

en Sig/o de o(g)ro (1997); la nica

condá Belli ( 1 948) se ficcionaliza '

mi piel. Memorias de mnor.v guer

comnatriota Ernesto Cardenal (11

1a figura de Dios frente a los antigt

dinis'tas en su monumental biogra

tla, aparecida entre 1 999 Y 2003

4. Oruos MoDELos DE ESCRI-fuRA

DE LA NOVELA IIEL LENGLTA'IE

AL TRIUNFO DE LA CUI-TUILA DE

Como Ya hemos señalado' en l

un sector relcr rnle de escritot'es

dictadura de la mímesis a Pesar d

sociopolíticos que enfientaban

paísei. Los medios de exPresión e

rísticos de la cultura de masas P

entonces con gfan fuerza en el d

de unas sociedades cada vez mi

Este hecho originó un cambio de

tico sintetizado en las pautas narl

das a continuación.

4.1. Triunló del.fittgmento

La narración se fragmenta Y

sión, privilegiándose el cuento y la

plarmente revitalizada por el guatt

llev Rosa ( 1958)- sobre la novr

,.." lu pt"i.ntión de abarcar unl

en las tramas literarias y se deficn

didamente menot. Encontramos

de este hecho en El desencanto

vadoreña Jacinta Escudos (1961

camino entre la novela fragmentl

de cuentos integrados Y reflejo

búsqueda de amor Por Parte de u

Ío tlempo.

Con el fi'acaso y rea.juste dc varios proyectos politicos

cn Clentroamérica se observa que la historia privada

ha tonado lnayor importancia y son 1os temas de la

existcncia los que predoninan en el momento pre-

sente. Mucha de la producción literaria actual ve in-

trospcctivamente hacia el hombre nrisno. expiorando

la posibilidad de que el individuo avance a pesat de

que la socicdacl no lo haga (Villalta 2000:95)

Así lo señala también Carlos Cortés en rela-

ción a los narradores más rectcntes: (Aunque n0

es una unidad en sí, una nueva generación recha-

za los viejos estereotipos -de 
1a rcpirblica bana-

nera y lo real maravilloso al compromiso que,

justamente, hicieron ver a Centroamérica como

una sola. Hay una gran desconfianza en 1os viejos

ídolos -El 
Estado, la política, la revolución ,

una recuperación de las historias y una explosión

del realiimo brutal, pcro sin catecismos ni can-

cioneros>> (Cortés 2003 : 3)
La literatura se aleja por tanto de los proyectos

revolucionarios para explorar la subjetividad de

individuos desilusionados por la pérdida de los

ideales revolucionarios. Para Beatriz Cortez:

En contraste con el testimonio' la ficción de pos-

guerra carece del espíritu idcaiista que caractenzo

a la literatura centroamericana durante la guerra ci-

vil. La posguerra, en cambio. trae consigo un espí-

ritu de cinismo. En consecuencia, esta ficción retra-

ta a las sociedades ccntroamericanas en estado de

caos, corrupción y violencia Prcsenta sociedades

pobladas por gcnte que define las nomas de la de-

cencia. el buen gusto, Ia noralidad y la buena rcpü-

tación, y que luego las rompe en su espacio privado

(Cortez 2000:2)

La revrsión crítica y desencantada de los dog-

matismos políticos, que tuvo entre slls me1ores

exponentes la temprana novcla autobiográfica del

saivadoreño Roque Dalton (1935-1975) Pobreci'

to poeta que era ¡'o 11976), publicada póstuma-

ménte, se ha continuado en autores de antiguos

testimonios. Es el caso de Sergio Ramirez, quten

en Adiós muchctchos. LIna menoria de la revolu'
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tititt sundi¡tL.sÍtt i lt)99) clcscribe cl fin r'1c la cra

del compt'ontiso renttncialrclo a Lode l'eprescr-

r¡r¡id¡i c insistiendo cll colrtar la revolrtción

cottto ¡'o 1l livl. --v no colllo ll'lc collt¿tfoll qtle

luer {Ramilcz it)t)9:13). I-a contradicción entl'e

los iutctcses tle l¿rs mas¿rs crtrpcsinas y las n-ri-

ntrLils quc Iidelirban el pro,vccto revoIrtciottltl'itl
queda de manif iesto en lltllllerosas novclas dei

niris. cntrc las quc destacan 'l)t fitn/usrnu' 'JLr-

irri¡r (1992). clc j\4ónic¿r Zalaclr'rctt (lt)51). llte kt

r/¿ u¡cnn,t' ( 1997). de Erick Blanclón ( 195 1 ), o
(nt: dc olt ido ( I 999 ). dcl costarricense Carlos

Cortés(1962).
El tlcsencanto t i ñe ¿rsim i sllo I as autobi o-graflas

dc:.lltiltt,,.:l.lir i:tlt. ¡16l¡1i¡rr'. (lLlicllc\ t'lI stls f.'-

rrsioncs dcl pasado rclativizan los presllpltcstos

rcvoLucionalios v reir indtcan la lrterrttlra por sí

mrsmr. Así. N4anho Argucta rccLlpera su ir-rtar-rcia

errSr.g1r., r/r' olg)ro (.1 997): la nicaragiiensc Gio-
condi tsclli 1l9.trti) sc ficcionaliza ert El ptLís hu.lo

nti picl. llt'rrtoritt.¡ ¿le un¡r¡t' .t''¿tterrzr (2000). y sLt

corirpatLrotr Ettresto Carrlenal ( 1925) pLivilcgia

l¡ frsur¡ (le D jos fiente a los autigr-tos icle¿ries sair-

rlrniitas en sLr lttorrLrmental biografía Ilitlu pctcli-

r/rr. aprtccidli entle I t)99 ¡r 2003.

'{. Ontos rlttot,i os DL I-s( l{lrtllt'\:
DL I \ NO\ Ll ,\ DIll L[\(;l]AlL
,\L TRII.NFO Dl-- L r ( L,l.l LrR.\ I)lr Nlr\S'\S

Couro ¡'lt he rttos se-ñalaclo. cll los ¿rños setenta

un sccktL relN'ante dc escl'itol'es se liberti cle la

dictrdLrm ilc la ntitttcsis a pesar clc los problenlas

socr0p0liticos clLLe cnft'cntab:tll sLls l'espcctl\'os

pliscs. l.os medtos cle erpresión c iconos caracte-

iistrcor r-1. l¡ ctLlturr tle nlas¿rs pclletraron dcs(le

eutürccs coll gran filerza en el discurso literaricr

dr unrs sociedacles cacla rcz nllts globalizac'las'

E$c hccho oliginti ttn catnbio clc paracligr-na csté-

ti.¡ 'illlcll,, lt,l,, \'rl lir: I)íll.l1í1. Ililt fill ¡\ ilS !l)tlll)erl-
das r corttinltaclirn.

1.1, Triult¡ dcl li'ttgntt'ttttt

L¡ nall¡ciiltl se liagmctllur 1' rcducc stl extcll-

srtirr. privrlegiándose cl cltcnto 
"v 

ltt nrturelle €-ltln-
0hnrcnte !.\'itillizacla por cl gr-tatemaltcco l{oc1t'tgcr

h¡ Rosn (1958) sobrc 1a novela ¡r.'1¿¡l. Desapa-

fcc; 1¡ pfctcnsiótl clc abarcar ltltivcrsos complctos

cn las lfantas litcl'ar-ias y se clciiende la obra pl-cLctl-

didamcnte meItot. Liilctltttt-illllos Llll btten ejemplo

tlc estc hcclro cn El dest'tt¿'¿ttttt¡ (2lll)l ). c1e 1¿r sal-

utlorcn¡.lacinta Escudos (1961). titulo a mcditr

camino entle la novela ft'a-guentacla y ia colecciirtl

dc cLrentos integraclos v rctlcjo albrtLrnaclo tle la

búsqueila tle alttor por parlc de una nlltjet' de nltes-

tro ticntpo.

,4.2.. Polili¡ní u racurrcttlc

En clirccta releciirn con el interÓs pcx'io ftag-
mcntario sc encuentra cl rccut'so a la polifbrlía cn

los tcxtos n¿lrrativos: las trat'nas line¿rlcs sc rctl
rccluciclas ¿r stt mínitr¿r expl'esión pal'a dar paso a

rrirltiples voccs cliscltrsivas. lo qltc proloca qtlc

li. ,nti,po con la traclición t'ealista y el tnetadiscur-

so autorial. Corllo señala Ran-riln Llris Accveclo:

Dc tttr tliscurso cscllciallllclllc nlllllctlco qLlc lre-
1cntlí¡ ser Traslrdo directo dcl cntorno stlciopoLiti-

co. p¡stlllos a un clisctLrso nlrtcho lllits libre. irrcr c-

rcttla c illlaginrtiro que fitncionr tlllis blctl collltl

nretáfbr¡. distorsiiirl o rci¡rcnciirn tlc lo rell plira

iltrminarlo clescic irpticas inÉditrs v rcpfescnt¡rlo en

su problcnrática colllplc-jitLacl Sc h¡1¡ía ltccho antcs

pcro rhort sc getlcralizr v sc lracc coll tla)'or ct)11-

cic¡cia ( Aco cilo I 991:50).

Así se aprccia cn le I isióri plural e infortre de

la ciuclad prescrtlacla por Cat-nlen Naranjo cn Dla-
t ío tlc ttntt ntttltitttd ( 1974)" ntlvela regida pol't¿rn-

tos hilos argrttucntalcs o retazos tle r''jcla coucl

pefsonajcs eparccell cn sus pltginas. Esta erpe-

liencia cs cotttinttad¿r 
"v 

llcvacla a slls e\tremos por

Nlalco C'arias pseuclót-titlltl clel hondureño Faus-

to Zapata (1i)38) ctt L'tna li.tttt'ión cr¡n ntóhilcs.t'

tt'ntttiic,ttts ( l9E0). quien, I trar'Ós dc los más cli-

similes registros 1ingiiístictls. reprodltce las vid¿rs

crricrture.scas y ulcdiocres cle los habitantcs dc

Tcgucigalpa a firlales tlel siglo xx. [-as.lrallirs
cpróciirn incortclusas -v abierlas, lo cltLc erplicii qLtc

rilgunnt capítulos sc tilulen <<No pasa n¿icla>' <Sot.t

i tllll':i tll-tt i.r¡tc. ",, " I tI tlt': inlciilll\'\ I l llI l "
E,stc alált por cxperiuentar con las cstrllcturas

iiter¿rrias cxplica asimismo la apanción de tcrtos
me1¿rficcionalcs colnt¡ -,1-B-.!¿trlrrrrr.r (2003 ). de .la-

cinta Escuclos. novela enortrlemente compic.ia cn

su lt-nguaje. cstrtlctllra .v composición etl la qtte

su protrt-eonista rcflexiona sobre el proceso de cs-

clitr.rt'¿r <abccedario>i tlientrascocluetc¿lcon
las dlogas hastl t'er la mLret-tc <sudat'it'r>> de

..r.". P,rt slt parlc. el artificitl tle la ficción qtrcda

claro clcsclc el propio títrtlo etl EI gotio de lt-t bt¡'

tclltt; rt'lttro de t'elttft¡s ( 1990). clc-1 costarricense

Raf¡el Án-qcl H clr-a ( I 9'13 ), ¿r pf illler¿l vista colcc-

ción dc cual'enta -Y seis cuentos q'.te tambiérl plte-

clc leerse cot.no llovcla sobrc la creación liter¿l'ia'

1.3. Dt: l¿t hi:¡Ío¡'i¿t ofit'iul u ltt ittlt'ttltístttt'ict

Si criste rtn lentimcno significatrvo cn las 1e-

tras l¿rtinoatucl'icanas de f inalcs de I siglo rr, estc

cs el de la rer'isión del pasado ¿l ffa\'és de la nueva

nor"cla histtirica. Así lo ha subra.vacio Ramón Luts

Accleclo en t'elaciiln al isttlltl: <''lno dc los fenó-

r.nenos i.nás sobre salicntes etl la n¿rrt'ativa ccntro-
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americana de los ochenta y los noventa es el sur-

gimiento o la intensificación de1 cultivo de una

nueva novela histórica> (Acevedo 1998:54). Para

Sersio Ramircz. la narratira finisecular se carac-

teriia por <el recuento hacia attás en 1a historia>

iVillalta 2000:95 l. presente cn relatos que srguen

1a tradición emprendida por Miguel Angel Astu-

rias con El Señor Presidente.
Las nuevas novelas históricas denuncian las

mentiras o/i, iale.s. revelando prismas ocullos y

silenciados hasta nuestros días en sucesos del pa-

sado. Privilegian 1a polifonia, 1a metaficción y la
intertextualidad recursos que- como ya hentos

señalado en estas páginas, permiten ia visión plu-
ral de un mismo hecho, el cuestionamiento de los

instrumentos de transmisión de la verdad y la di-
lusión de documentos censurados hasta nuestros

días. Los personajes históricos comparten espa-

cio con otros puramente ficticios en un ejercicio
cue" de acuerdo con las últimas tendencias en la

investigación de 1a historia, pretende ampliar la vr-

sión del pasado a la vida privada, ausente hasta este

momento de los manuales.
Entre las novelas que se ocupan de1 periodo

colonial sobresale Réquiem en Castílla del Orc¡

(1996), del nicaragüense Julio Val1e-Castillo (1952)

cuien. a través de naradores con lenguajes y cos-

movisiones muy diferentes enlre si. nos acerca a la

figura de Pedró Arias de Ávila, conquistador de

Nicaragua y primer tirano en la región. Bajo el

mandato de Pedrarias la vida se carga de muerte, 1o

que explica que el texto, influido claramente por -El

Señor Presídenle, se encuentre regido por ia músi-

ca del réquiem y la estructura de la liturgia catoli-

ca. Frenté a ella, 1os conquistados cuentan su his-

toria en fragmentos influidos por los ritmos e

imágenes del lenguaje prehispánico. Del mismo

modo, en La níña blanca y bs pájaros sin pies

(1992) su compatriota Rosario Aguilar (1938) da

iuuotusietemujeres indígenas, españolas, crio-

llas y mestizas'- que, desde diferentes perspectl-

vas iemporales, revelan los entresijos del proceso

de conquista y colonización.
Algunos textos recrean célebres episodios de

subveis'ión en Centroamérica. Es el caso de,4sal-
to al paraíso (1992), de la chilena residente en

Costa Rica Tatiana Lobo (1939), revisión de la
reconquista de Talamanca por parte de los espa-

ño1es iras la revuelta encabezada en 1710 por el

cacrque Pabru Presbere. Por su parte. el guate-

maltéco Dante Liano (1948) descubre en El mís-

terio de San Andrés (1996) los entresijos de la

matanza de Patzicía, trágico suceso fechado en I 944

en el que se enfrentaron indios y ladinos. En este

caso, 1a historia es contada por representantes de

las dos razas desde puntos de vista completamen-
te diferentes.

El siglo xtx ha gozado de especial predica-

mento entre los escritores de nueva novela histó-
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rica. El salvadoreño Carlos Castro (1950) reueó

en Los desvaríos del general ( 1 997) 1a figura del

capitán general Cerardo Barrios. promotor dect-

monónió del cultivo del calé. En Honduras. Ju-

lio Escoto (1944) reflexionó sobre el fin de la

época coloniai en El general Morazún marcha a

iatallar desde la muerte ( 1 992), donde reivindica

a Francisco Morazán como impulsor de la fallida

unión centroamericana y refleja 1as luchas de po'

der entre liberales y conservadores. Estas rivali-

dades va habían sido ficcionalizadas por Sergio

Ramíréz en Tiempo de.fulgor ( 1970) y serán reto-

madas por e1 costarricense Alfonso Chase (1944)

en El pavo real y la mariPosa (1996).

La dictadura somocista constituye el telón de

fondo privilegiado en la obra de Sergio Ramirez,

como ie aprecia en las novelas Te dio miedo ls

sangre (1918) y Margarita, esta linda la mar

( 1 9é8). lor su parte, LIn baíle de máscaras (1995)

i..oo.tu la intiahistoria de una ciudad de provin-

cias nicaragüense en 1942 
-año 

de nacimiento

del escritor -, en un te\to que amalgama con

acierto las noticias periodísticas con la crónica

social. 1a cartelera de cine o las habladurías de

barrio.
Entre 1as novelas históricas que representan a

las etnias marginadas ocupa un lugar de honor E/

tiempo principia en Xibalbá (1985) Ganadora

del primer premio en los Juegos Florales Centro-

a*eri"unos de Quezaltenango en l9'72, só1o pudo

ser oublicada cuando su autor, e1 guatemalteco

Luis de Lión (1940-1984), ya había sido desapa-

recido oor 1a dictadura militar. La forma de con-

tar el argumento responde a la cosmovisión maya,

que privilegia 1a noción de colectividad sobre la

de individuo. Así se explica la presencia de una

voz narrativa que habla por todo un pueblo y no

identifica a los personajes, hecho que conlleva la

práctica inexistencia de una trama conrencional

i'or su parte, la costarricense Anacristina Rossi

(1952) compone en Limón Blues (2002'¡ un fresco

impregnado de magia y música sobre la vida de

la comunidad negra en Puerto Limón durante las
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En el terreno del cuento histórico, sobresale la

hondureña Leticia de Oyuela (1935) con Dos sl-

glos de amor (1997) y De santos y pecador-es. Un

áporte para Ia historia de las mentalidades

(t slO-lOlol (1999), quien parte de hechos do-

cumentados en archivos para reivindicar el papel

de la mujer y desvelar sucesos de la historia de su

país opacados por las versiones oficiales.
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la estética de la cruelda{ se localizan en espacios
urbanos caóticos y alienantes, verdaderas disto-
pías contemporáneas Es el caso del salvadoreño
Horacio Castellanos Moya (1957), ejemplo para-
digmático de la denominada por Beatriz Cortez
<estética del cinismo de la ficción de posguerra
centroamericana> (Cortez 2000:1). La diáspora
( I 988), su primera novela publicada, ya retrataba
con dureza el enloquecido mundo de los revolucio-
narios centroamericanos asilados en México D. F.

La aparición de este texto poco amable con su país

concitó a su autor tantas simpatías como desafec-
tos, hecho que sigue repitiéndose en la actualidad
puesto que ha sufrido incluso amenazas de muer-
te por su antipatriotismo. lnmune a las críticas,
Castellanos sigue escribiendo páginas controver-
tidas y contrarias a nacionalismos trasnochados.
Así se explica su crítica a la destrucción de la cul-
tura nacional en El gran masfurbador (1993) y su

amarga revisión de Ia historia cenlroamcricana en

El asco: tres relalos violenlos (1991), uno de los
libros más leídos en El Salvador contemporáneo.
El justamente valorado Rodrigo Rey Rosa ha pu-
blicado asimismo textos en esta 1ínea de denuncia
a los nrales endémicos de la patria. Entre ellos
destaca la novela corta Noche de piedras (2002),
descripción de la violencia irracional que gobier-
na la ciudad de Guatemala en cuya contraportada
podemos leer la frase: <El país más hermoso, la
gente más fea>.

4.,1.3. Narrativa joven

La narrativa joven o <de la mala palabra>, hija
de la contracultura estadounidense y heredera de

1os presupuestos de <la Onda> mexicana, se dio
muy pronto en Centroamérica. Ya en los años se-

tenta una serie de escritores se apropiaron del len-
guaje irreverente de su generación para distin-
guirse del resto de la población, transmitir rina
nueva visión del mundo marcada por la búsqueda
exacerbada de 1a libertad y el placer -el sexo, Ia

música rock y las drogas constituyen referentes
habituales de sus textos , y desautorizar los dis-
cursos tradicionales. Su uso frecuente del humor
y su descripción desenfadada de personajes pro-
cedentes de las más diversas clases sociales re-
dundó en la elaboración de un contradiscurso que

acabó con la solemnidad en la literatura y ayudó
a paliar el miedo a la censura imperante en sus

respectivos países.
Unas cuantas novelas iniciaron este camino de

rebeldía, aún hoy apoyado por sellos como Edito-
rial X de Guatemala o Perro Azul dc Costa Rica.
Es el caso de las guatemaltecas los compañeros
(1916), de Marco Antonio Flores (1937); Los de'
monios salvaies ( 1978), de Mario Roberto Mora-
les (1947), e ltzam Na (1981), de Arturo Arias
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(1950), textos contra las instituciones familiares
y educativas cuyos protagonistas buscan la felici-
dad individual, por lo que relegan el compromiso

a un lugar secundario de sus vidas. Esta proble-

mática juvenil ha sido retomada con nostalgia en

títulos recientes collo Los muchuchos de antes

( 1996), de Marco Antonio Flores, o El ángel de la

reÍaguardía (1996), de Mario Roberto Morales,

recorrido por diferentes décadas en el que se con-

cluye melancólicamente que cualquier rebelión
juvenil lermina lracasando.

4.5. Canonízación de kts <géneros menoresr:
narrativa de cienciaficción y policial

Un último rasgo compartido por e1 resto del

subcontinente- resulta destacable en la literatu-

ra centroamericana de los últimos años: la revita-

lización de géneros considerados tradicionalmen-
te menores, consecuencia de la disolución de las

fronteras entre alta y baja cultura. En este sentido,

es significativo el éxito alcanzado por la narrativa

de ciencia ficción y policial.

,1.5.1. El camino a la ciencia-ficción

En Centroamérica, la narrativa fantástica ha

disfrutado tradicionalmente de muy buena salud

aunque en los años sesenta se vicra postergada

por los textos comprometidos. Sin embargo, su

producción nunca se interrumpió, y desde hace

dos décadas asistimos a su clara recuperación por

parte de los escritores. Reflejo de nuestros mie-

dos a las fuerzas oscuras que manejan la realidad

de ahí las frecuentes distopías tecnofóbicas en

el terreno de la ciencia-ficción- o advertencia

sobre 1as escasas posibilidades de futuro de la
Humanidad lo que, con el cambio de milenio,
ha llevado a plantear de fbrma recurrente el mo-

tivo del Apocalipsis , esta narrativa ha contado

como figura señera con el excelente cuentista sal-

vadoreñá Álvaro Menén dezLeal ( 1 93 1-2000), de

seudónimo <Menén Desleal>, quien descubrió su

filiación literaria antecediendo su temprano

Cuenlos breves y maravillosos (1962) con un prÓ-

logo apócrifo de Jorge Luis Borges posteriormen-
te autentificado por el maestro argentino. Menén

Desleal recurrió a los moldes de la ciencia ficción
y el cuento de hadas en títulos fundamentales
para la fantasía latinoamericana como Revol¿l-

ción en el país qtte edificó trn castillo de hadas v

o[ros ('uentos maravillosos (1971), La ílustrefa'
mília androide (1972) o Hacer el amor en el re-

.ftt gi o a r ó mic o (l 97 2).
El panameño Enrique Jaramillo Levi ( 1944) se

perfila asimismo como uno de los más activos

cultivadores de 1a literatura fantástica en el istmo.

Duplicacbnes (1973), librc

rrrütul 
"t-t 

el que exPlota las

lidades del motivo de1 doblt

cido reconocimiento tnterl

posteriormente a través de tí
'al 

tiempo ( 1975), Caia de r'

tos fantásticos (1983), El.fa

Q\;gD, Tocar Jondo (199(

cuentos (1998).
En el terreno de la ctencl

te dicha clestaca la labor de

Las st¡mbras que PersegLtÜ

fusión de estética ((negra)

mo, Rodrigo ReY Rosa tmP

tico onirismo la nouvelk

(1992), demoledora sátira

oue los hombres quedan

cuando Pierden la libertad

4.5.2. El relato Policial

La nartativa Policial, d<

de1 género estadounidens<

men-te existencial, ha conc

tre los autores centroamel

ochcnta. En ella se ataca c

disecciona 1a realidad en

oue exPlica ru cár¿lctcl e r

un unta las estructuras dcl

buirse entre el gran Públi<
En 1988. Sergio Ramírr

de fr-rsionar atmósfera ne¡

rencias cinematográficas
dlvino (1988), rngenlosa
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Escoto recorrc los suces
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Duplitutionet 1lt)73). libro dc cltentos cx¡len-

n,.,'1,,1.ll cl rlLle e\nlillíl llt: Itl:is tllre|slrt no>ihi-

ii¿,,,ir.,faf nl,,rir,' ,lel tl"lrlc' Ic uüllcr(r {lll Il)ctc-

illl, l,.lili,i,i'l'iilll :.':i:ililil:i,'l',,1'ii))),,11:)1,
Ij,i.,,li,,, , f',-:,. ( rt¡,t ,l' t\'\t ttt'| rrrr i'rr" -'I t ri t //-

l,,, i,,,i,;t,t.,,i I l()Si t- El titl't i' r//r/L (/( /7rr1\{ {//i/\

iiqii:i"-ii,.,,, litndr; (.1 996) o Curutc¡l 't' oto'\

ri¡r'¡r¡rrs ( l9t)3).
F.n cl tct'rcllo clc l¿r cicnci¿r-ficctÓu pt'optat'tlen-

,, lir:f,. ,:i.u... ia i¿rbor clc Rinra dc V¿rllbolra cn

l¡¡s ,i¡u¡1rr'¿r,t (ltrc pcr'\€gltttltrr'i ( 198(r)' erplostva

fLrsiLin dc cstétrc¡l (11ügra) ,"' fittttt-isnlo Asinlis-

inn, nodtigo Rev llos¿r ittlpreuua c1c slt caracterts"

trco onirrsnro IL\ tlou\'('tlc 7'úr"1 dt' úrltolcs

i'iüqji. l.,rt,,r.¡"ra sáti.a c.'tr. cl poclet'.cn la

ilu lo, n,rntLrr.s clttetlirn recir-rciclos a objctos

iuurdo pierdcn la libcrtacl dc cxprcstolt'

1.5.1. El Lcleto Policitrl

Ln tru'rirtivlt policial. rlcttciora cle los uacstros

o.igi't.ir., .tt..:r" r-t n ide n sc s 
. -"- 

de c ot'te ma t'c :rc1a-

m,'i, .*irt.'l.i.l. ha collociclo tln grall exlto ell-

il i;s ,,,,i;;.t ceulroat.'cricanos clescle los años

rl,f'r,',,,,.'gt, .Ua sc at¿lca el podcr estableciclo 1' sc

ii,.:,.:it" r^ i..iid^tl tn ioclos sus Iraticcs' 1o

q,ir: .tpf i.a stt crrlicler.emi llentclnellte subvet'si-

,ln urr. 1., cstl-Llcttli'ils del poclcr a pe sar clc dlstrt-

bLlitsc cntlc ci gl'an publico 
."''UL 

f qiS. Ser:gio Ramilez intrugtLlti la tendenc.ra

¡,ioi..r,lr': ¿tÑsIera ucgra' iuvestigacitin-' rclc-

r.''t,''.. lit,"t,.,"gráf icas e histol'ia en Cirrligr't

,¡'i',, iiOSSi. ingeniosa tlovclit ¿t ttlcclio cat'ntutr

.:,,ril. .i i¡tt.tin y el leportalc periodístico sobr-c

uu c¡so dc cll\Jcllclrallllclllo nlirltiple erl la Nica-

l¡grt¡ Presotlloci stlt''ir ii.r:-,¡.j trlhor- ivlttlntg¿14 ( 1993)' JLrittr

E,("',rtol.aanrta los sucesos más rtlrpottautcs ctc

ilr t,irturi. cle Hotlcltrl'as ctl Llll elltretellitlo texto

;''..;.i;, ;;';"'.'" . ttrt'c cI rhriller' la nu*'a t¡ove le

i,ir,it:i,, i'rttt a\cnturas dc f amcs Bond' S* pro-

il;;ttstLr. cl cie ntifico troltcamericano Qtterrttn

ij:;;''*.'.t co'rttat¿rcio por cI plesi.clcnte honclu-

,.nr.,'f.'. nraqnillar.la l-Listoria tlacional con tllla

rccerlsitin clcl pasaclo carellte clc revoltlctol.tcs'

.,rr,','ai,", r r'iul.'llr' ilr. \ I ienl t lts e:crih.' Joll!'\

::'1.;:'.;,';,,.r't i,L':trc'r'ill'r I.c;ri ) sL' crrt\'rrr (lc

Llll lrl.lll llll.'\itrlli:ll dc l->llttltl: UlllLlr'\ ill i-erll-

ciirn al l¡ais. lo cluc lo llcla a vivir pelipectas

.olnn ttrintit", por túneles secrcios' reLlnll se co¡'l

t;;;;;i'iA;;i"s e' lt'ga'cs in'erosínriles o cles-

cifi'rt. n.t"nra.las en colnputaclot'as celos¿utrentc

custodiadas."'ó.1*'L'i""o paroilia la uo'ell r.reg'a en É-l

t,,,),ii,,'," .nl r-i,,,,,i. , ,r,,I I qq4 )' ¡eertrtth tl!'ntrIr(iir

Á* l,r t i,'lcrr. i,r Ptrliliclr ejcleirll dc:tle llts ttlsttttl-

.i"".. t''¿.i¡",t" .:lt l^' <peq''reñtrs épicasi> inclivt-

:;i;'Pt' tit f",.tt' rtt"ocio Castclla'os Moya

;;;t; .i ,.j'i"iontt Lrni'erso orlettiarlo en tittt-

ios ctrtt-rtr IlttiLe tt¡tt sct'ptetltes (lt)9(¡)'.Lu rlitúl'u
'i,i 

"ilit',rl,, tz00l)). ['l tu'ntu en el honbre 1200t)

,¡ ! lrtttrIt tII t t \|L tIll'i"¡" f lU(Ii l' lü\lo: tigttrtk't

D.rt lr r i,,lcntir utblrll't tltrllde cl lttc:ltlt' ronll pr()-

ioli.rtti.*u al cletectir'c y a través dc los que sc-

critica con clureza i¿l sttu¿rciót-t potítica 
'v 

social t1c

lil ( \'lltt ulllllil ieil et)lltelllpul irlÜ11

5. Ctt"rc l-t rsltlr

Pat'a fittaliz¡r este brevc repaso' sólo nos qllc-

cl¡ insistil' en la etrormc varicdacl tle corrtentcs

estóticas clue ctltllivctt en cl isil-tlo clesclc los.atlos

scsenta h¿ist¿r nuestros clí¿rs' cloncle sc lecn .'tcstl-

iltJ; 
'"i"n,,rn.,,, 

treupo clue 
-rr-rtobiograf'ías 

o

nl',"t'", nut'.]a, históric¿rs; l¿r sofisticada' 1111norl-

t,rri a y rne t a f i cc i o n al n ovc 1 a di:'il,il3'1.il"1:t;";
te esPacio ell los estalltes

"rrr,i,itlt 
1iglr. preocupada por llegrr a Lrn públt-

.o ,tt"yorit.-otil.r; ios tertos l'antásticos se clan la

niot-t,t ion otros cnli uetltemente l-eali st¡s' sl gll ir-

; ; ;"; I ;,,. ; ¡r 
t::.9:l : I li:il :li ; i: :,iJlli,,tr 1:

cionales se coLlcilil con el

;;j';;;it ;';; y eI cuerpo 
1 "lp"i'lll'1,"11:'19.1]]l

cativo cnttc las csclitoras)' las t'elactt¡tres l-totllo-

;;;;;;l;. 
"1 

srcla. las clrogtis' la subcuittL'a 
'rb¿tna

ip,".j,*iti"'u" en la naliativa '1jovenl), 
o.11¡ril.

.'" of aona.put de lracitilr (funclalnental cntrc los

.*ili.iurl, ir. rrrt'pilt: eeolor:icr-t' \c cllflclllilll it

lo: .liscttr.u. l|ocltlil'li.rr: r l;¡: lluur¡: licll(\lo-

;;ü'."1".;"t::l: l*::l'.'i:':il'$i,TIí: .,
La cercanta croltologl

,rr*anta ({)lllplicl lil lilfJil \lc \Jl(rt'lll'13: dchitlil-

i',.l],.. ¡,,,, 1.r .itrc eort' ltrirll.\.r: üll ü\l!. ltt'l')1: ']'.::.
ir" tl..ait.i,in .1. tut to'1.t''tt litelario tan rlco conlo

.orrrpl.1n. nlcrcccdor sin duda dc urayor atenclon

;;; i" .i.," ha procligaclo hasla el tlourcnto la crí-

tica llllcrnllclollilt.
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